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INTRODUCCIÓN

Vivir y transmitir la fe, en una sociedad tan plural y com-
pleja como la nuestra, no es tarea fácil ni confortable; pero se-
ría una gran ingenuidad pensar que, en otros tiempos, la misión
se desarrolló sin tensiones ni dificultades. La Iglesia apostóli-
ca, en su recorrido por la historia tras las huellas de Jesús, se ha
visto obligada a afrontar serios problemas a la hora de procla-
mar el evangelio de la verdad y de la gracia en las variadas y
cambiantes culturas de la humanidad.

Las páginas de este libro abordan una cuestión especial-
mente sensible y delicada en el proceso de la transmisión de la
fe, de la evangelización de nuestro mundo: la escasez de voca-
ciones; o dicho de forma más radical, la pérdida del sentido de
la existencia como vocación. Hoy, como ayer y mañana, la evo-
lución de las culturas, y con ella de las mentalidades, plantea
retos y desafíos a la misión de la Iglesia, la cual, si quiere ser
fiel a su misión, ha de permanecer en una actitud de búsqueda,
oración y discernimiento para colaborar dócil y creativamente
con el Espíritu del Señor.

El descenso numérico de vocaciones al ministerio orde-
nado y a la vida consagrada han disparado todas las alarmas.
Además, la preocupación se acrecienta seriamente porque, al
decir de los analistas, la calidad de las escasas vocaciones ha
experimentado un claro retroceso. ¿No existe la tentación, acu-
ciados por la penuria de obreros y las numerosas obras y tareas
a realizar, de abrir de forma indiscriminada los centros de for-
mación a candidatos no idóneos por su inconsistencia psicoló-



gica e incluso moral? Ante el déficit de candidatos al ministe-
rio ordenado y a la vida consagrada, existe el peligro de ser la-
xos a la hora del discernimiento, a pesar de las reiteradas cau-
telas del Magisterio pontificio. No escuchar y secundar sus
advertencias es, sin duda alguna, un grave error.

Múltiples y variadas son las causas de la crisis de vocacio-
nes: la baja demografía, la pérdida del sentido de trascendencia,
la ingenua supervaloración de la autonomía de la persona, la
mentalidad pragmática donde la realidad se valora principal-
mente a través del prisma del interés propio, la integración acrí-
tica en la sociedad del confort y del consumo, la pérdida de
relevancia social de la Iglesia y de sus ministros, una cierta fi-
losofía de los valores, los principios educativos de la sociedad
secular basados en la competitividad, la abundancia de perso-
nalidades desestructuradas que son incapaces de tomar decisio-
nes arriesgadas y definitivas… Además, entre no pocos cristia-
nos, incluidos sacerdotes y personas consagradas, se constata
una cierta pérdida del sentido de la vocación, así como una
gran timidez para dar cauce a la iniciativa de Dios que sigue sa-
liendo a las plazas para llamar obreros a su viña.

De la lectura y del estudio detenido de los análisis socio-re-
ligiosos brota una pregunta inquietante: ¿Estamos ante una cri-
sis de vocaciones o ante una crisis de vocación? La cuestión, a
mi entender, no ha recibido la atención merecida, pero no re-
sulta posible eludirla. El paso del plural al singular es decisivo,
si se quiere llegar a la raíz de lo que está sucediendo. Cierta-
mente, no se trata de oponer el plural al singular, pero importa
mucho captar el fondo del problema para esbozar una respues-
ta adecuada con perspectivas de futuro. Ante la crisis de las vo-
caciones particulares, Juan Pablo II propugnaba «la urgencia de
que la pastoral vocacional de la Iglesia se dirija decididamente
y de modo prioritario hacia la reconstrucción de la mentalidad
cristiana, tal como la crea y sostiene la fe». Y añadía el Papa a
continuación: «Más que nunca es necesaria una evangelización
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que no se canse de presentar el verdadero rostro de Dios –el Pa-
dre que en Jesucristo nos llama a cada uno de nosotros–, así co-
mo el sentido genuino de la libertad humana, como principio y
fuerza del don responsable de sí mismo. Solamente de esta ma-
nera se podrán sentar las bases indispensables para que toda vo-
cación, incluida la sacerdotal, pueda ser percibida en su verdad,
amada en su belleza y vivida con entrega total y con gozo pro-
fundo»1. La respuesta pastoral ante la crisis de vocaciones, por
tanto, ha de encaminarse de manera prioritaria a reconstruir la
mentalidad cristiana. Es la condición de una verdadera eficacia
evangélica y pastoral; es la condición para que la vocación sea
amada en su belleza y acogida como el verdadero camino de la
realización personal según Dios.

La vocación, además de cualificar las relaciones de Dios
con cada persona en el seno de la comunión eclesial, hace com-
prender el dinamismo de la revelación y descubre al hombre su
identidad y misión en el mundo. La vocación estimula la liber-
tad responsable del ser humano y le revela la grandeza de ser
asociado por Dios a su obra creadora y recreadora. «La voca-
ción de amor»2 permite superar una existencia pasiva, aburrida
e irrelevante; porque Dios, al llamarnos en Jesucristo por su Es-
píritu, nos asocia a su plan de amor por la humanidad y nos in-
troduce de manera única e irrepetible en esa historia de amor
que él teje con cada persona, con su pueblo y con la totalidad de
los seres humanos.

En ocasiones, perplejos y apremiados por los acontecimien-
tos, se cae en la tentación de querer salir apresuradamente de la
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1. Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, 37.
2. Gregorio Marañón ha dejado escrito que «las vocaciones son de dos

categorías: las vocaciones de amor, que son únicas, intransferibles y desin-
teresadas, y las vocaciones de querer, que pueden ser múltiples, que cambian
de sentido y que son, por nobles que sean, interesadas. A partir de mi voca-
ción de médico –una vocación de querer, pero con ribetes muy fuertes de
amor– voy a plantear de nuevo este problema trascendental para los jóvenes,
para enseñar la vocación a sus hijos».



crisis, buscando soluciones voluntaristas a nuestros problemas.
Muchos han pensado que bastaba con estimular la generosidad
de los jóvenes y las vocaciones volverían a florecer. Ahora
bien, si se quiere aportar una respuesta seria y ponderada a los
desafíos de nuestro universo cultural en el tema de las vocacio-
nes, es necesario situarse –a mi entender– en la perspectiva de
los verdaderos profetas. Ellos sostenían y alumbraban la espe-
ranza del pueblo de la alianza, pero arremetían contra los falsos
profetas que anunciaban esperanzas cómodas y propugnaban
salidas fáciles e inmediatas a la crisis.

En efecto, como enseñan las Escrituras, es propio de la pro-
fecía aportar esperanza al pueblo sumergido en la crisis; pero si
el profeta es auténtico, afrontará la realidad con hondura y ver-
dad, evitando falsas expectativas. Jeremías se oponía al preten-
dido profeta Jananías en estos términos: «Escucha, Jananías,
Yahvé no te envió y tú has hecho confiar a este pueblo en cosas
falsas» (Jr 28, 15). Amós fue expulsado del santuario de Betel
por el sacerdote Ananías, pues anunciaba calamidades para Is-
rael (cf. Am 7, 10-17). La esperanza activa brota de la verdad
liberadora. La crisis se presenta como una gran oportunidad pa-
ra la conversión de la comunidad eclesial, para el despojo de las
adherencias espurias a la fe auténtica y, por tanto, a la acción
evangelizadora. Como afirmaba Pablo VI, «cada vida es voca-
ción»3. El hombre, por tanto, ha de acoger en lo concreto de su
vida y de su historia la llamada singular que Dios le dirige; y
cuando se abre de forma incondicional a la Palabra, ha de per-
mitir que ella despliegue en él la energía creadora, purificadora
y liberadora según su beneplácito. El miedo a la verdad, al en-
cuentro con la Palabra, cierra el camino a un futuro fecundo.

La crisis de vocación, en singular, reenvía así a una cues-
tión mayor: la identidad de la persona y del cristiano en la his-
toria. La cuestión de la vocación está estrechamente ligada a
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las perspectivas antropológicas de nuestro mundo. Las «antro-
pologías autistas», tan difundidas en nuestra sociedad pluri-
cultural, se oponen frontalmente a la dinámica de la vocación,
tal como se presenta en el horizonte de la fe bíblica. El hom-
bre trata de prescindir de Dios, pues se cree autosuficiente y
sueña con darse a sí mismo los medios para vivir y lograr su
autorrealización. También las antropologías de corte jurídico,
en las que la persona queda reducida a puro sujeto de derechos
y obligaciones, frenan y obstaculizan la lógica propia de la vo-
cación del amor, esto es, la entrega incondicional al que llama,
pues la fría y dura lógica de los derechos y obligaciones, la
propia del ciudadano anónimo, se opone a la gratuidad y tras-
cendencia que implica la llamada de Dios, a una verdadera re-
lación de amor.

La vocación cualifica a la persona en sus relaciones cons-
titutivas: con Dios, con los demás y con el mundo. Pero las co-
rrientes antropológicas de nuestro entorno cultural tienden, en
la mayoría de los casos, a confundir la vocación con la profe-
sión. Resulta significativo cómo orientadores profesionales
entremezclan y confunden el plano de la vocación y de la pro-
fesión. He aquí un texto tomado de un anuncio publicitario: La
vocación «es a lo que tú te sientes llamado a ser, con lo que te
sientes identificado y lo que podrías hacer toda tu vida siendo
feliz. Un camino de vida determinado por una estructura inter-
na de tu carácter, capaz de brindar no sólo el medio para ga-
narse la vida, sino también la sensación de estar conectado a
un propósito y significado más profundos». En estas afirma-
ciones, la persona se presenta como un yo autónomo sobre el
que todo gira; falta el espacio para el tú, para la alteridad ver-
dadera, clave de la vocación.

La dinámica bíblica de la vocación se presenta de forma
muy diferente, aunque intervengan distintos elementos de la
biografía personal. La vocación arranca de un Tú y no de las
cualidades o carácter del sujeto, ni mucho menos de sus aspi-
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raciones. El tú toma la iniciativa y sale al encuentro de un yo,
ubicado en la historia, que además no dispone de los medios
necesarios para llevar a cabo la misión a la que es convocado.
La vocación en la Biblia tiene su raíz en la experiencia dialo-
gal entre un tú que convoca y un yo que responde. Ella no pue-
de confundirse con la inclinación o el atractivo natural de la
persona, aunque sea en ocasiones signo y punto de partida. En
el horizonte de la fe bíblica, la vocación nace del encuentro de
la libertad divina y de la libertad humana; y se desarrolla co-
mo comunión y mutua autodonación.

Los caminos y las mediaciones de este encuentro de liber-
tades son, de hecho, muy variados, como veremos. El yo per-
sonal llega a ser actor de la historia en la medida que respon-
de libre y responsablemente al Tú que le convoca a cultivar la
tierra y a vivir en comunión. Ahí radica precisamente la origi-
nalidad de la persona como ser relacional y creador de histo-
ria, lo que la distingue de los animales.

En la vocación, la persona se siente solicitada por Dios pa-
ra ir a él, para entregarse a él incondicional y exclusivamente,
para colaborar con él de forma específica en su obra creadora
y salvífica, según los dones y habilidades del Espíritu. Ante la
llamada divina, la libertad humana puede replegarse sobre sí
misma o salir de sí para responder al amor que ha presentido,
y desde él ponerse al servicio del proyecto de quien tomó la
iniciativa de salir a su encuentro para asociarlo graciosamente
a su obra.

En la sociedad secular, democrática y globalizada hay una
clara pérdida del sentido de la dimensión relacional de la per-
sona con Dios, y por tanto de la vocación. Y ello incluso en
personas con una vivencia ética profunda, con un compromi-
so serio para desarrollar valores importantes en la óptica del
reinado de Dios. Muchos de estos hombres y mujeres, nacidos
en este contexto cultural, se sienten amenazados en su autono-
mía por la lógica y la dinámica de la vocación divina: encuen-
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tran una especial dificultad para descubrir la llamada como la
expresión amorosa de un Dios cercano y humilde, fundamen-
to de la verdadera autonomía. En efecto, Dios al llamar a la
persona la asocia a su obra, otorgándole espacio para entablar
con él una relación dialogal, una verdadera relación de amis-
tad, de alianza. Él arriesga su gloria y su designio al ponerlos
entre las manos del hombre, al confiar en su libertad; dignifi-
ca al ser humano haciéndolo socio de su obra creadora y sal-
vadora. Por su parte, la persona libre se afirma como tal en el
hecho de arriesgarse y confiarse entre las manos del Tú.

La relación con Dios, constitutiva de la persona, parece ig-
norada por no pocos creyentes, incluso por aquellos que gozan
teóricamente de una buena formación cristiana. Sería largo e
instructivo analizar cómo se ha llegado a esta situación, pero
no es nuestro objeto. Baste con señalar la necesidad de traba-
jar en la «reconstrucción de la mentalidad cristiana» (Juan Pa-
blo II), condición indispensable para llevar adelante una pas-
toral que sea auténticamente vocacional. Esto exige retomar el
camino desde el principio, sin presuponer las bases sobre las
que se asientan las diferentes vocaciones particulares.

La lógica de la vocación, en última instancia, coincide con
la propia de la revelación y de la fe. Las religiones naturales
pensaron la vida en términos de necesidad y destino. Dioses y
hombres se hallaban sometidos al azar. La estructura interna
de la realidad, incluida la histórica, estaba inexorablemente fi-
jada de antemano, de modo que la necesidad configuraba, re-
gulaba y determinaba el ejercicio de la libertad. La fe bíblica
se alza contra esta visión pesimista de la existencia. El Dios y
Padre de nuestro Señor Jesucristo no está sometido al destino.
Él anuncia de antemano el futuro y lo realiza, dando espacio y
cabida a la libre decisión del ser humano. Él ofrece al hombre
un destino (cf. Is 48, 1-11; 45, 20-25), pero como vocación, es-
to es, como un camino de libertad. Dios, en efecto, convoca al
hombre a reproducir, libre y creativamente, la imagen, el ico-
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no, del Primogénito de entre los muertos (cf. Rom 8, 28-30).
Porque Dios no está sometido al reino de la necesidad, preser-
va la libertad humana del ciego destino.

Vocación y destino ciego se contraponen radicalmente. La
vocación se teje en la experiencia de un encuentro de liberta-
des; en la llamada y en la respuesta se afirman tanto la sobe-
rana libertad de Dios como la condicionada libertad humana.
La conciencia humana, como veremos, emerge en el «vocati-
vo». El tú afirma al yo en el hecho de llamarlo; y el yo afirma
al tú con su respuesta. El diálogo de la fe conduce a una au-
téntica relación de amor, de alianza. Así se muestra cuánto di-
fiere la vocación de la mera profesión.

El itinerario seguido por nuestra reflexión es sencillo. En el
primer capítulo se aborda la vocación divina del ser humano,
según se desprende de la revelación; seguidamente, se presen-
ta al pueblo de la alianza como un pueblo que Dios convoca en
Jesucristo por el Espíritu Santo. Desde ahí se plantea el tercer
capítulo: la vocación universal a la santidad. El cuarto trata de
las vocaciones particulares; el quinto de la respuesta del hom-
bre a la iniciativa divina. Por último, se ofrecen algunas orien-
taciones pastorales con el fin de producir el cambio de menta-
lidad necesario para que la comunidad cristiana se implique de
lleno en el desarrollo de la vocación y de las vocaciones. 
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